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“La realidad” es un concepto m
uy am

plio. Preten-
der abarcarla con una sola m

irada es un objetivo 
am

bicioso y probablem
ente im

posible. Y, sin em
-

bargo, hay que intentar m
irar de la m

anera 
m

ás am
plia posible al m

undo en el que vi-
vim

os. A
un sabiendo que nuestra m

irada es 
selectiva y subjetiva. Q

ue interpreta de acuerdo 
con la educación recibida, con las herram

ientas in-
telectuales que cada uno tenem

os, y hasta con los 
intereses que a cada uno nos m

ueven. 

En los Ejercicios E
spirituales de San Ignacio de Lo-

yola, la encarnación
, es decir, la opción concreta de 

D
ios por hacerse uno de los nuestros para reconciliar 

al m
undo consigo, nace de la m

irada sobre un m
un-

do com
plejo y herido; un m

undo herm
oso y lleno de 

posibilidades, pero en el que la belleza está atravesa-
da por heridas y decisiones que hacen que, desgra-
ciadam

ente, para dem
asiadas personas, la realidad 

asem
eje m

ás a un infierno que a un paraíso
1.

H
A

Y Q
U

E ATR
EV

ER
SE A

 M
IR

A
R

, TR
ATA

N
D

O
 

D
E CO

M
PR

EN
D

ER
 

M
iram

os para no ser ciegos. Para no equivocar 
las prioridades a la hora de tom

ar decisiones. Para 
no pasar por el m

undo encerrados en burbujas que 

1 E
l prim

er puncto es ver las person
as, las un

as y las otras; y prim
ero las de la h

az de la tierra, en tanta diversidad, así en trajes com
o en gestos: 

unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en guerra, unos llorando y otros riendo, unos sanos, otros en
ferm

os, unos n
asciendo y otros 

m
uriendo, etcétera. (E

E
.E

E
 106). 

nos aíslen a unos de otros, encastillados en escena-
rios confortables pero incom

pletos. D
em

asiados 
discursos hoy en día enarbolan todas las banderas 
sin m

ilitar bajo ninguna. D
em

asiados eslóganes se 
construyen sum

ando todas las causas sin distinguir 
unas de otras. H

ay incontables llam
adas al com

pro-
m

iso que no echan raíz. Por todo eso es necesario 
contem

plar nuestro m
undo –y nuestro contexto– 

con la m
irada m

ás atenta posible. E
s necesario pre-

guntarnos por la realidad de los hom
bres y m

ujeres 
de nuestro tiem

po. M
ás específicam

ente, de nuestro 
contexto. M

irar no basta, pero es necesario si quere-
m

os encam
inar después nuestros pasos (personales 

e institucionales) en la dirección m
ás evangélica. 

E
n el arranque del decreto sobre la reconciliación 

de la últim
a Congregación G

eneral se explica el 
sentido hondo de la contem

plación
. «Si contem

-
plam

os la realidad con los ojos de la fe, con la visión 
a la que nos ha habituado la Contem

plación para al-
canzar am

or, advertim
os que D

ios actúa en el m
un-

do. R
econocem

os las huellas del trabajo de D
ios, del 

gran m
inisterio de reconciliación que D

ios ha co-
m

enzado en Cristo, y que se realiza en el R
eino de 

justicia, paz e integridad de la creación» (CG
 36, d.1, 

n.3). A
sí querem

os m
irar tam

bién. Conscientes de 
que, tras la vida descrita en las siguientes páginas, 
laten la acción de D

ios, y la libertad del ser hum
ano.

IN
TRO

DUCCIÓ
N

0
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¿PO
R

 Q
U

É A
H

O
R

A
?

H
ay un prim

er porqué que es bien concreto y ate-
rrizado. El m

om
ento de nuestra Provincia de 

España. La necesidad de reform
ular nuestras prio-

ridades y planificar el futuro de acuerdo con ellas. 
E

l proceso de discernim
iento com

ún en el que nos 
hem

os em
barcado com

o provincia. Si querem
os 

hacerlo con una m
irada que vaya m

ás allá de los 
criterios de eficacia y puro análisis num

érico, para 
que de verdad sea un proyecto apostólico lo que 
surja de este proceso, el punto de partida ha de ser 
tratar de describir nuestro contexto. D

e ahí la ne-
cesidad de una m

irada contem
plativa.

E
l porqué m

ás am
plio es válido en casi cualquier 

m
om

ento en el que decidam
os frenar y m

irar al-
rededor. Para recuperar perspectiva. Porque, a 
m

enudo, envueltos en el ritm
o vertiginoso, urgi-

dos por inercias y obligaciones personales e ins-
titucionales, se nos van el tiem

po y las fuerzas en 
resolver los retos de cada día. Peleam

os por solucio-
nar problem

as. N
os esforzam

os por ir sacando ade-
lante la m

isión. N
os volcam

os en la labor concreta, 
pastoral, social, espiritual, intelectual... con todas 
las exigencias que tiene en estos tiem

pos. Pero, si 
uno se descuida, el ritm

o y la urgencia im
piden ver 

el conjunto. Y
 hoy es necesario recuperar esa m

ira-
da m

ás am
plia. Para preguntarnos si estam

os 
donde tenem

os que estar. Para poder orientar 
nuestros pasos –personales e institucionales– hacia 
un m

añana en el que nuestra m
isión sea, al tiem

-
po, posible y necesaria, atendiendo a los criterios 
tan ignacianos del bien m

ás universal y m
ayor. Y

 
para redim

ensionar nuestra labor, respondiendo a 

los retos que nos plantea la sociedad del siglo X
X

I, 
en una Iglesia cuyo papel ha cam

biado enorm
e-

m
ente en las últim

as décadas, y en una C
om

pañía 
de Jesús que ha de afrontar –en nuestro país– una 
profunda transform

ación –y tam
bién una dis-

m
inución en el núm

ero de jesuitas– que ojalá sea 
fecunda y guiada por el E

spíritu. Se trataría de 
tom

ar distancia para adquirir perspectiva, de dar 
un paso atrás para tom

ar im
pulso, de m

irar la 
realidad buscando esa indiferencia ignaciana que 
no es despreocupación, sino libertad interior para 
tom

ar las decisiones necesarias en un futuro 
inm

ediato. Se trataría, en definitiva, de ponernos 
en una actitud contem

plativa, confiando en que el 
E

spíritu despierte en nosotros una m
irada com

pa-
siva, im

plicada, positiva y hum
ilde.

¿Q
U

IÉN
?

Cada uno de nosotros necesitam
os hacer el es-

fuerzo por asom
arnos al m

undo en el que vivim
os. 

H
e ahí un com

prom
iso personal intransferible. 

Pero, al tiem
po, esa m

irada se com
plem

enta con 
otras. Porque distintas perspectivas ayudan a evi-
tar interpretaciones planas de la realidad. Porque 
ninguno estam

os en posición de abarcar toda la 
realidad, y por eso, com

partir y escuchar otras in-
terpretaciones, otras intuiciones y otras lecturas 
de lo que ocurre es tam

bién necesario.

Com
o Com

pañía de Jesús, com
o jesuitas y 

com
o laicos colaborando juntos, tenem

os una 
enorm

e riqueza de perspectivas. Som
os religiosos 



Introducción

9

9

1011

y laicos colaborando en una m
isión com

partida. 
Som

os hom
bres y m

ujeres, de distintas edades, di-
versas sensibilidades, que trabajam

os en diferentes 
proyectos, obras e instituciones. E

s m
ás, ni siquiera 

se agota nuestra perspectiva en el m
undo jesuítico 

o ignaciano. Som
os parte de una Iglesia plural, y 

estam
os enraizados en una sociedad com

pleja. O
ja-

lá nuestra reflexión pueda enriquecerse tam
bién 

con las m
iradas y sensibilidades de otros. Si som

os 
capaces de com

binar esa pluralidad de perspecti-
vas para percibir con detalle el m

undo en el que 
se desarrolla nuestra m

isión, eso puede hacer que 
dicha m

isión sea m
ás evangélica. 

Sin em
bargo, por am

plia que sea nuestra perspec-
tiva, tam

bién hem
os de reconocer –para evitar 

grandilocuentes discursos– que ninguna contem
-

plación de la realidad lo abarca todo. H
em

os 
de reconocer que «la realidad» a la que vam

os a aso-
m

arnos es, tan solo, una parte de nuestra sociedad, 
de nuestra cultura y de la gente. Será una realidad 
lejana, cuando en ocasiones nuestra m

irada eleve 
el vuelo y nos lleve a intentar describir –quizás con 
dem

asiada am
bición– dinám

icas y realidades de 
este m

undo am
plio y com

plejo. Y
 será una realidad 

cercana, cuando intentem
os concretar y describir 

lo que nos rodea y los escenarios en los que estam
os 

habitualm
ente com

prom
etidos. Todo está interrela-

cionado en este m
undo global, pero probablem

ente 
tenem

os que intentar deshacer la m
adeja em

pezan-
do por algún lugar, para llegar hasta donde sepa-
m

os. Con ganas de llegar lo m
ás lejos que podam

os, 
pero tam

bién conscientes de nuestros lím
ites.

E
ntre esos lím

ites, hem
os de señalar especialm

en-
te tres. Por una parte, este docum

ento no puede ser 
un estudio en profundidad de las causas y procesos 
que han desem

bocado en las situaciones descri-
tas. Por m

uy interesante –y necesario– que pueda 
resultar el com

prender dichos procesos, tal vez el 
lugar para esos análisis m

ás exhaustivos sería m
ás 

bien un libro que desbordaría las posibilidades de 
este texto. E

l segundo lím
ite se refiere a la realidad 

contem
plada. E

ste docum
ento no es una m

irada 
interna a la situación de la C

om
pañía de Jesús, sus 

núm
eros y sus instituciones. E

s evidente que hay 
que saber con qué fuerzas se cuenta, pero, en el 
proceso de discernim

iento em
prendido por la pro-

vincia, esa m
irada a nuestra situación corresponde 

a otro equipo de trabajo. D
el m

ism
o m

odo, y ahí 
está el tercer lím

ite, tam
poco es el objetivo de este 

docum
ento entresacar opciones apostólicas, defi-

nir objetivos o m
isión, ni priorizar lo que sea m

ás 
urgente. E

se tercer pilar corresponde a la C
om

isión 
de M

inisterios.

¿D
ESD

E D
Ó

N
D

E? C
IN

CO
 LU

G
A

R
ES CO

M
U

N
ES

N
os toca seguir trabajando por la fe y la justi-

cia. Pero eso no puede ser sin m
ás un eslogan. H

ay 
que tratar de entender el contexto en que esa fe y 
esa justicia se hacen necesarias. D

e hecho, cuan-
do la C

ongregación G
eneral 32 de la C

om
pañía 

de Jesús form
uló ese binom

io recogiendo una de 
las llam

adas de la teología latinoam
ericana y del 

Sínodo sobre la evangelización de 1974, la justicia 
era la herm

ana pequeña, la que trataba de hacer-
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se un hueco, para exigir que la fe se aterrizara hoy, 
aquí y ahora. H

oy, sin em
bargo, es la propia fe la 

que resulta m
ás novedosa para la sensibilidad de 

m
uchos de nuestros contem

poráneos. E
n un con-

texto en el que la secularización ha ido derribando 
inercias y discursos religiosos incuestionados, la fe 
es hoy silenciada, desapercibida, incom

prendida, 
rechazada o cuestionada por tantos. Incluso entre 
nosotros hem

os de preguntarnos hasta qué punto 
la transm

isión de la fe no se ha de convertir hoy en 
algo innegociable que ya no podem

os, de ninguna 
m

anera, dar por sentado. Por su parte, la justicia 
que nace de la fe, si bien es m

ucho m
ás com

prendi-
da en el m

undo y la sensibilidad contem
poránea, 

está lejos de ser una realidad global, especialm
ente 

para la vida de tantos de nuestros contem
poráneos. 

Y, en cualquier caso, no se trata de justificar si es 
m

ás necesario hoy incidir en la fe o en la justicia. Lo 
necesario son am

bas, profundam
ente entrela-

zadas. La fe y la justicia siguen com
batiendo los ído-

los del poder y la codicia, que com
piten hoy con el 

D
ios de Jesús. N

o son dos exigencias separadas, sino 
que se fecundan m

utuam
ente. La fe proporciona 

m
ística a la justicia, la justicia subraya la dim

ensión 
profética de la fe. Y

 am
bas son condición indispen-

sable para llevar una existencia reconciliada.

Los pobres, en el corazón del evangelio. E
l papa 

Francisco ha venido a recordarnos, si acaso alguien 
se había olvidado, que la Buena N

oticia de Jesús lo 
es especialm

ente para los pobres. Q
ue los descarta-

dos han de focalizar nuestra m
irada. Y

 que nuestra 
m

isión, con todas las concreciones y rostros que 

vaya adquiriendo, ha de tener siem
pre en el hori-

zonte la realidad de las víctim
as, en un m

undo que 
a tantos descarta y excluye. N

os jugam
os buena 

parte de nuestra credibilidad en nuestra capacidad 
de estar con los que sufren y de actuar por ellos. 
E

sto incluye la pobreza m
aterial, y tam

bién tantos 
otros rostros del sufrim

iento para los que el evan-
gelio puede ser un m

ensaje de esperanza: enferm
os, 

gente que vive en soledad, víctim
as de la violencia 

y la desigualdad, personas excluidas o estigm
ati-

zadas por diferentes razones y tantos otros. 

Las fronteras com
o lugar al que som

os lla-
m

ados. E
n la últim

a década se ha insistido m
u-

cho en esta idea. Tanto que, quizás, en un efecto 
rebote, ahora corram

os la tentación de pasar pá-
gina y dejar de hablar de ellas. Y, sin em

bargo, es 
una im

agen evocadora. Fronteras en un m
undo de 

trincheras. Fronteras en un m
undo de posiciones 

inam
ovibles. Fronteras que, en unos casos, habrá 

que tirar (los distintos m
ecanism

os de exclusión 
en nuestro m

undo); en otros, habrá que m
over para 

ir m
ás allá (la investigación, la ciencia, la teología, 

serían ejem
plos); y en otros, habrá que descubrir 

com
o lugares de encuentro y de creatividad, donde 

crear puentes y trabajar por la reconciliación. 

La reconciliación com
o aspecto esencial de la 

m
isión hoy. La últim

a C
ongregación G

eneral in-
sistió en la llam

ada a trabajar por la reconciliación. 
E

n nuestro m
undo, las divisiones de todo tipo sal-

tan a la vista. D
ivisiones económ

icas, culturales, 
políticas... tam

bién religiosas, incluso dentro de la 
m

ism
a Iglesia. 
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E

n nuestra sociedad las diferencias tienden a con-
vertirse en enfrentam

iento –por la inseguridad y 
los m

iedos que genera hoy en día cualquier form
a 

de diversidad–. Y, sin em
bargo, ¿no es un valor 

la diferencia bien entendida? U
n valor que nos 

enriquece. La incapacidad para lidiar con la di-
versidad term

ina generando abism
os e incom

u-
nicación. E

sto sucede en la sociedad, en las com
u-

nidades y hasta en la Iglesia. La opción por tender 
puentes en un m

undo de polaridades excluyentes 
es hoy necesaria y profética.

R
econciliar, entonces, no es uniform

izar, hom
oge-

neizar ni silenciar los puntos de enfrentam
iento, 

roce, etc. sino ayudar a que la diferencia se convier-
ta en valor y no en abism

o. O
 ayudar a que, cuando 

se hayan generado abism
os, encontrem

os el cam
i-

no para restablecer los puentes.

La Iglesia, com
prom

etida con el m
undo. N

ues-
tra m

irada, y nuestra m
isión, es parte de la m

i-
sión de la Iglesia. E

l papa Francisco ha publicado, 
durante los últim

os años, cuatro docum
entos de 

especial relevancia por su m
irada a la realidad. 

M
uchas de las cuestiones que aparecerán en esta 

«contem
plación de la realidad» se hacen eco de al-

gunas de las dinám
icas apuntadas por Francisco, 

y por otros papas y escritos a los que él se rem
ite en 

esos docum
entos. 

E
n 2013 publicó la exhortación apostólica E

van-
gelii G

audium
 (E

G
), en la que habla de la alegría 

de evangelizar. M
ucho de lo que propone nace de 

una m
irada contem

plativa al m
undo. A

sí, dedica 
am

plias secciones a revisar los desafíos del m
undo 

actual, entre ellos la econom
ía de la exclusión, la 

idolatría del dinero, la inequidad, o desafíos cul-
turales propios de este siglo X

X
I (E

G
 52–75). E

n el 
m

ism
o docum

ento insiste en la m
irada a la pobre-

za al hablar de la dim
ensión social de la evangeli-

zación (E
G

 186–216).

Toda la encíclica L
audato Si´ (LS), publicada en 2015, 

nace de una m
irada com

prom
etida con la creación 

y de la propuesta de una ecología integral, que no 
puede entenderse sin m

irar la situación de la hum
a-

nidad en nuestro m
undo. En la encíclica Francisco 

contem
pla la belleza y las posibilidades del m

undo, 
pero m

ira tam
bién a algunas de sus heridas, en-

tre ellas, la contam
inación y cam

bio clim
ático, la 

cuestión del agua, la pérdida de la biodiversidad, el 
deterioro de la calidad de la vida hum

ana y la de-
gradación social, o la inequidad (LS 17–47). A

naliza 
adem

ás la raíz hum
ana de la crisis ecológica, citan-

do el paradigm
a tecnocrático o el antropocentrism

o 
m

oderno com
o causas de dicha crisis (LS 79–101). 

E
n A

m
oris L

aetitia (A
L), la exhortación apostóli-

ca postsinodal publicada en 2016 tras los sínodos 
de la fam

ilia, si bien el enfoque es m
ás propositi-

vo, dirigido a las fam
ilias cristianas, tam

bién hay 
una m

irada descriptiva a algunas dinám
icas del 

m
undo contem

poráneo. E
specialm

ente, todo el 
capítulo segundo, en el que se trata de describir la 
realidad y desafíos que afrontan hoy las fa-
m

ilias contem
poráneas (A

L 31–57). Ideas com
o 

el individualism
o exasperado, el ritm

o de vida 
actual, el peligro de una libertad sin raíz, la cultu-
ra de lo provisorio, la soledad del m

undo contem
-
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poráneo, la explotación sexual de la infancia o la 
desigualdad de hom

bres y m
ujeres se describen en 

estas páginas con profundidad y realism
o. 

Por últim
o, en G

audete et E
xsultate (G

E
), del 2018, 

se propone una llam
ada a la santidad en el m

un-
do contem

poráneo. A
unque se trata de una exhor-

tación m
ás centrada en la vida cristiana, tam

bién 
hay algunas pinceladas sobre el m

undo contem
po-

ráneo. Y, sobre todo, ayuda a que nuestra contem
-

plación tam
bién apunte a dinám

icas internas de 
la propia iglesia. E

n concreto, su reflexión sobre el 
gnosticism

o y el pelagianism
o actual (G

E
 36–62) y 

su denuncia de las ideologías que m
utilan el cora-

zón del evangelio (G
E

,100–103).

C
IN

CO
 A

C
TITU

D
ES N

EC
ESA

R
IA

S

La 
gratitud debería estar siem

pre presente en 
nuestra sensibilidad ante la realidad. H

oy tam
bién 

es tiem
po de gracia, y es necesario insistir en ello 

para no caer en m
iradas catastróficas a nuestro 

m
undo. H

ay m
ucho bien en nuestro m

undo, en 
nuestra sociedad y en nuestra Iglesia. Y, si bien ello 
no nos debe hacer caer en la com

placencia, tam
poco 

deberíam
os caer en el extrem

o opuesto de ser úni-
cam

ente testigos de calam
idades. Tendríam

os que 
evitar caer en discursos catastrofistas o en la cultu-
ra de la queja. La gratitud está en el corazón de la 
m

irada ignaciana a la realidad (que es el exam
en).

La sabiduría es la capacidad de buscar profun-
didad. N

o conform
arnos con eslóganes o m

odas. 

Tenem
os el reto de poner nuestros talentos y nues-

tras instituciones al servicio del evangelio en este 
m

undo. Pero para ello hace falta no racanear ni 
quedarnos en la superficie de la realidad. E

l apos-
tolado intelectual es hoy un cam

ino irrenunciable 
en nuestra form

a de servir, precisam
ente porque 

vivim
os en un m

undo donde la reflexión se va de-
jando de lado, sustituida por la em

oción y la llam
a-

da posverdad.

La profecía sigue siendo hoy necesaria. H
acen fal-

ta voces que denuncien, candiles que pongan luz en 
la realidad invisible de tantas personas hoy. H

acen 
falta testigos, capaces de valorar, con esperanza, lo 
que funciona, pero tam

bién denunciar, con valen-
tía, lo que no. Y

 no es que no los haya. H
ay profe-

tas, y hay voces cargadas de razones y de esperanza. 
Pero, hay que apoyarlos y hacerse eco de sus lla-
m

adas. Y, ojalá, hay que sum
arse a su profecía. N

o 
deberíam

os conform
arnos con ser cóm

odos en una 
sociedad acom

odada. H
ace falta recuperar el coraje.

A
m

plitud de m
iras. H

ay una tensión que siem
-

pre va a estar ahí. E
l grano de trigo ha de caer en 

una tierra concreta para dar fruto. E
sa es la m

irada 
local. A

l contexto y realidad específica a la que sea-
m

os enviados. Pero al tiem
po estam

os enviados a 
un m

undo am
plio y no deberíam

os perder de vista 
la realidad lo m

ás am
plia posible, que siem

pre de-
vuelve perspectiva y nos ayuda a reubicarnos. H

oy, 
en este m

undo global e interconectado, tenem
os la 

posibilidad de una m
irada universal y fraternal y 

de un trabajo en red para el que todavía necesita-
m

os prepararnos.
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H

um
ildad. C

ontem
plar la realidad es, en sí m

is-
m

o, un objetivo entre am
bicioso e im

posible. La 
realidad es m

uy am
plia. Y

 nuestras capacidades 
son lim

itadas. V
iene bien recordarse que esto es un 

bosquejo, una pintura incom
pleta, que otros, desde 

otras perspectivas, podrán enriquecer. Y
 recordar-

se tam
bién que esto no lo hacem

os pretendiendo 
tener soluciones para cada problem

a descrito, sino 
com

o buscadores de cuál haya de ser nuestro lugar 
y nuestra m

isión. H
e ahí una tensión necesaria, 

entre el reconocim
iento de lo que es subjetivo, in-

com
pleto y lim

itado, en todo aprendizaje de la rea-
lidad, y sin em

bargo el m
antener una sana am

bi-
ción por conocer m

ás, acertar m
ás y profundizar 

m
ás (he ahí un rostro del m

agis ignaciano).
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D
ecir que nuestra sociedad está atravesada por 

tensiones de todo tipo no debería sorprender a na-
die. V

ivim
os en un m

undo donde reivindicaciones 
diversas hablan de transform

ación, novedad y, a 
veces, enfrentam

iento. B
astaría entrar en cual-

quiera de las om
nipresentes redes sociales para 

darnos cuenta. C
am

pañas, polém
icas, anhelos, 

posibilidades y urgencias. Pero tam
bién silencios 

clam
orosos. Todo esto ocurre hoy en día. E

se puede 
ser un buen punto de partida para nuestra m

ira-
da al m

undo. Tratar de ir señalando algunas de las 
dinám

icas y tensiones en las que, tal vez, hay para 
nosotros hoy una llam

ada y una pregunta. C
o-

m
encem

os entonces tratando de describir algunos 
aspectos de la vida colectiva, y los grupos a los que 
esta vida colectiva afecta.

LA
S C

R
ISIS

H
ablar de crisis inm

ediatam
ente nos puede hacer 

sacar el paraguas, com
o si fuéram

os a describir la 
torm

enta, lo que no funciona, lo m
ás turbulento. 

E
n parte, así es. Pero crisis es algo m

ás am
plio. La 

crisis es tam
bién un tiem

po de oportunidad, 
pues supone que algo está cam

biando. Y
 el resul-

tado no tiene por qué ser a peor, sino que puede 
ser la ocasión de crecer y m

ejorar. Por eso en los 
siguientes apartados describirem

os varias crisis, 
no solo desde la constatación de lo que se m

ueve, 
sino tam

bién apuntando las oportunidades que 

se adivinan. Por otra parte, cuando oím
os hablar 

de «crisis» inm
ediatam

ente pensam
os en la crisis 

económ
ica, que desde 2007 ha afectado de m

anera 
tan profunda a nuestro país (y a bastantes otros) y 
a m

uchas personas que aún siguen lidiando con sus 
consecuencias. Sin em

bargo, debem
os ensanchar la 

m
irada. Porque hay otras crisis igualm

ente graves, 
que se han ido poniendo de relieve en los últim

os 
años.

Crisis socioeconóm
ica

E
stam

os en un m
om

ento en el que m
uchos de los 

pilares sobre los que han pivotado los estados oc-
cidentales en los últim

os setenta años han 
cam

biado radicalm
ente. E

l final del E
stado del 

Bienestar se viene anunciando por parte de eco-
nom

istas y sociólogos y, aunque parece que vam
os 

viendo prepararse la dem
olición de algunos de sus 

pilares (por ejem
plo, el agotam

iento que en este 
m

om
ento parece cernirse sobre nuestro sistem

a de 
pensiones), no parece que haya quien proponga al-
ternativas viables; o, si las hay, no term

inam
os de 

verlas, quizás porque desde dentro de un sistem
a 

es m
ás difícil ver sus lím

ites y sus alternativas. Por 
otra parte, la globalización del m

undo financiero, 
la concentración del poder económ

ico en pocas m
a-

nos, la existencia de em
presas globales que son ver-

daderos im
perios y la im

parable desigualdad –acen-
tuada durante los años de la crisis– nos pone en un 
escenario com

plejo y preocupante. M
ás aún porque 

dicha globalización financiera no conlleva, hasta el 

PRIM
ERA PARTE. DIN

ÁM
ICAS SO

CIALES

1
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m
om

ento, otras posibles globalizaciones (del poder 
político, de los m

ovim
ientos de población, etc.) 

E
n este caso, la necesidad puede ser virtud, y 

ahí está la oportunidad. Por ahora parece que el 
E

stado del Bienestar aguanta –aunque vaya siendo 
con m

enos fortaleza–, y quizás por eso m
ism

o, la 
sociedad se conform

a con ello. Sin em
bargo, a m

e-
dida que la situación se vaya haciendo m

ás com
ple-

ja, la desigualdad m
ás acuciante y el sistem

a m
ás 

insostenible, la búsqueda de alternativas –o la re-
generación del sistem

a del estado del bienestar– no 
será una opción, sino el único cam

ino. Q
uizás es 

este el m
om

ento para nuevos pactos sociales. 

Crisis dem
ocrática

La «bonanza económ
ica» pareció enm

ascarar du-
rante décadas las grietas que se iban abriendo en 
nuestra dem

ocracia: envejecim
iento de los parti-

dos tradicionales, una enorm
e tolerancia con la co-

rrupción, desinterés por la política de generaciones 
enteras que no habían conocido otra cosa, desm

o-
vilización de la sociedad civil, y pérdida del poder 
efectivo de los gobiernos nacionales en un m

undo 
en el que las grandes finanzas se m

ueven sin restric-
ciones entre las fronteras. La crisis socioeconóm

ica 
ha venido a poner luz sobre m

uchas de esas lagu-
nas, aunque las soluciones que se apuntan puedan 
resultar igual de am

enazantes que las grietas ante-
riores: la em

ergencia de los populism
os, fácilm

ente 
excitables desde los nuevos m

edios de m
ovilización 

de m
asas; la reactivación de las fronteras, ya sea po-

líticas (Brexit) o económ
icas (las distintas cam

pa-
ñas que van surgiendo para restablecer aranceles y 

fronteras com
erciales). Se ha destruido –o silenciado 

al m
enos– el relato colectivo sobre lo público com

o 
algo valioso, sustituido por una vaga aceptación 
m

ás resignada que convencida de lo que hay.

D
e nuevo, la crisis no solo es am

enaza, sino tam
-

bién oportunidad. Tras décadas de aceptar un len-
to desgaste de algunas instituciones, hoy el nivel 
de tolerancia con la corrupción ha descendido. La 
exigencia de regeneración ética es m

ayor. Los 
m

ecanism
os de control parecen irse engrasando. 

Las instituciones están m
ostrando una fortaleza 

m
ayor de la que se les suponía. La separación de po-

deres quizás funciona –en E
spaña– m

ejor de lo que 
pensábam

os, y la justicia, aunque lenta, es firm
e. 

H
ay m

ayor interés de las generaciones jóvenes por 
la política y es posible que em

erjan nuevas form
as 

de participación.

Crisis de los estados

L
os Estados nacionales, que durante los últim

os 
siglos han m

arcado la política de buena parte del 
m

undo, se encuentran hoy constreñidos entre 
dos extrem

os. Por una parte, la necesidad de in-
tegrarse en entidades supranacionales m

ayores (la 
U

nión Europea), y por otra, la reactivación de las 
identidades nacionales com

o form
a de responder a 

algunas de las crisis anteriores. N
um

erosos estados 
–com

o ocurre en el caso español, y lo hem
os visto 

de distintas m
aneras en las últim

as décadas a pro-
pósito del País V

asco y ahora en C
ataluña– tienen 

que afrontar hoy la tensión interna procedente de 
sentim

ientos nacionales diversos, que se dan en y 
entre las distintas com

unidades. 
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Los E
stados em

pequeñecen tam
bién por el som

e-
tim

iento al estado de las finanzas y por el debilita-
m

iento del contrato social en que se basan, debido 
a la creciente desigualdad. La existencia de los es-
tados se basa en la cesión, por parte de los ciudada-
nos, de parte de su autonom

ía y de sus recursos y la 
aceptación de los m

ecanism
os de tom

a de decisio-
nes com

partidos, confiando en el proyecto com
ún. 

Todos ceden para el bien del conjunto. Sin em
bar-

go, este pacto se ha ido agrietando a m
edida que 

m
uchos actores sociales encuentran resquicios –y 

deciden aprovecharlos– para recuperar lo que ha-
bían cedido, pensando que el sistem

a puede m
an-

tenerse a pesar de los egoísm
os particulares. Sin 

em
bargo, esto no es así.

Tam
bién

 aquí, com
o ocurría al h

ablar de la crisis 
socio-económ

ica, lo que por un
a parte es am

en
a-

za, por otra puede ser oportun
idad. E

s posible que 
la necesidad obligue a los estados a ceder parte de 
su soberan

ía para generar instancias políticas 
capaces de tom

ar decisiones que no queden 
restringidas a las fronteras n

acion
ales. H

abrá 
que buscar form

as e in
stituciones políticas capa-

ces de em
bridar a los poderes fin

ancieros. O
 eso, 

o volver a lím
ites al m

ercado global –algun
as 

políticas proteccion
istas tam

bién
 apuntan

 en 
esa dirección–. L

o que parece evidente es que el 
desajuste entre la libertad del poder económ

ico 
para traspasar fronteras, y la lim

itación
 del po-

der de los estados para operar dentro de las suyas, 
es un

 desajuste que invita a pen
sar en

 un
 futuro 

diferente.

Crisis cultural

A
unque en la segunda parte hablarem

os m
ás en 

clave de dinám
icas personales, no está de m

ás m
en-

cionar entre estas crisis contem
poráneas las cri-

sis culturales que afectan a nuestra sociedad. N
os 

encontram
os con un m

odelo educativo que parece 
que ha llegado a la extenuación y donde el paradig-
m

a de la enseñanza tiene que ser sustituido por el 
del aprendizaje. N

os encontram
os con una revo-

lución com
unicativa que está generando nuevas 

form
as de relacionarse, de inform

arse y de pensar 
el tiem

po. Y
 nos encontram

os con un m
undo don-

de la velocidad de los cam
bios y la incapacidad –o 

resistencia, consciente o inconsciente– de todos los 
agentes sociales para integrar dichos cam

bios, ge-
nera un nivel de enfrentam

iento e incom
prensión 

que fractura de m
anera brutal la sociedad. 

H
oy se hace difícil elaborar y transm

itir dis-
cursos de sentido holístico (o total) de la vida. N

i 
religiosos, ni filosóficos. N

o estam
os en una época 

de grandes preguntas, sino en un tiem
po de em

o-
ciones. La vivencia del presente que se com

e a la 
historia dificulta esa com

prensión de la vida com
o 

algo que puede tener dirección y sentido. 

Sin em
bargo, la cultura, por definición, es m

o-
vim

iento, e incluye cam
bio, creatividad, m

u-
chos elem

entos de ruptura y transform
ación, que 

quizás estén en la vanguardia de otras transfor-
m

aciones globales. La m
irada al m

undo contem
-

poráneo puede detenerse en la cantidad de m
ovi-

m
ientos, creación artística, innovación y nuevos 

escenarios en los que se m
anifiesta la inquietud 
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del espíritu hum
ano por seguir buscando lengua-

jes distintos, y form
as alternativas para expresar y 

transform
ar la realidad.

LA
 D

ESIG
U

A
LD

A
D

A
unque algo hem

os hablado en el apartado ante-
rior al aludir a la crisis socio-económ

ica, no cabe 
duda de que la desigualdad es uno de los proble-
m

as m
ás graves del m

undo contem
poráneo. Y

 esto 
tam

bién lo vem
os en nuestra sociedad. D

esigual-
dad de oportunidades, de acceso a los recursos y de 
condiciones de vida, que term

ina generando nu-
m

erosas form
as de exclusión

. 

E
ntre los distintos rostros de la desigualdad, ha-

bría que hablar de la desigualdad económ
ica. La 

crisis ha traído la paradoja de que los m
ás ricos han 

continuado enriqueciéndose durante la últim
a dé-

cada, m
ientras se adelgazaban las clases m

edias y 
un grupo cada vez m

ayor de población engrosa las 
listas de la pobreza, o al m

enos de la precariedad
1. 

Tam
bién hay que hablar de desigualdad laboral. 

Sin duda, hay m
uchos m

otivos para la crisis labo-
ral de nuestro país. U

n m
ercado que era rígido, la 

burbuja inm
obiliaria, la baja productividad, la 

deslocalización de la producción, etc. D
e ello se ha 

1 
E

n el in
form

e sobre el año 2017 del D
efen

sor del Pueblo presentado en m
arzo de 2018 el segundo volum

en entero se dedica a la crisis y la 
desigualdad. L

os datos conten
idos en dicho in

form
e h

ablan de un
a tran

sferencia de la renta desde la parte m
edia e in

ferior de la sociedad a la 
parte alta, y se ilustra dich

a afirm
ación con abundantes datos, llegando a afirm

arse que “L
a crisis h

a dado origen a un pozo de desigualdad sin 
precedentes”.
2 

E
l In

form
e sobre el E

stado Social de la N
ación 2017, editado por la A

sociación de D
irectoras y G

erentes de Servicios Sociales, y citado en el ya 
m

encion
ado in

form
e del D

efen
sor del Pueblo, h

abla de un
a precariedad que hoy h

ay que em
pezar a defin

ir com
o estructural.

escrito y hablado en innum
erables foros y docu-

m
entos. Puede haber interpretaciones m

ás y m
e-

nos benévolas sobre la necesidad de una reform
a 

laboral, sobre su inevitabilidad (o no) y sobre sus 
consecuencias. L

o que parece incuestionable es el 
aum

ento de la precariedad (asociada a la enorm
e 

tasa de tem
poralidad en los nuevos contratos) 2. 

E
sto está generando una situación en la que para 

la generación m
ás joven incorporarse al m

ercado 
de trabajo en condiciones que perm

itan la autono-
m

ía es difícil, lo que repercute luego en los proyec-
tos personales, natalidad, etc. hasta el punto de que 
m

uchos jóvenes siguen em
igrando. Por otra par-

te, los desem
pleados de larga duración –especial-

m
ente los de m

ás de 45 años– sufren situaciones 
verdaderam

ente desesperadas. Y
 sigue siendo una 

asignatura pendiente acabar con la brecha salarial 
vinculada al género.

M
O

V
ILID

A
D

 H
U

M
A

N
A

 

Los m
ovim

ientos de población hoy en día son 
constantes y crecientes. E

n m
uchos casos la glo-

balización ha favorecido los flujos de población, 
fundam

entalm
ente con m

otivos laborales, aunque 
tam

bién hay m
otivos económ

icos m
ás am

plios, y 
m

otivos políticos y hum
anitarios, para dichos des-

plazam
ientos. 
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U
n aspecto que inm

ediatam
ente atrae nuestra 

atención es la situación de m
illones de m

igran-
tes y refugiados. La cantidad de refugiados y 
desplazados que hay en nuestro m

undo estrem
ece. 

C
ada continente tiene sus m

ovim
ientos de pobla-

ción, sus dinám
icas de exclusión y sus fronteras, 

así que describirlo todo sería interm
inable. Pero 

basten dos datos para reseñar la m
agnitud del dra-

m
a: E

n los últim
os años  A

CN
U

R
 habla de m

ás de 
60 m

illones de refugiados y desplazados (la cifra 
m

ás alta desde la Segunda G
uerra M

undial); por 
otra parte, el M

editerráneo fue, solo en 2017, tum
-

ba para 3.116 personas que intentaban cruzarlo 
buscando un futuro m

ejor. 

E
n

 el caso de E
spaña y Europa, al m

enos dos 
realidades son

 acuciantes y plantean
 un

 enor-
m

e reto para nuestra sen
sibilidad evangélica, 

nuestra m
isión

 y nuestra coherencia. L
a fronte-

ra de Europa, cerrada a cal y canto a los refugia-
dos que huyen

 de O
riente M

edio –un
a cerrazón 

acentuada (a veces perversam
ente) por el m

iedo 
al terrorism

o–. Y
 el M

editerráneo com
o escen

a-
rio de un

a auténtica tragedia contem
poránea y 

de un
 en

frentam
iento explícito entre distintas 

concepciones del problem
a m

igratorio: la de 
quienes, viendo el dram

a, ponen
 en

 prim
er lu-

gar la supervivencia de las víctim
as, la de quie-

nes con
sideran

 que solo el herm
etism

o real de 
las fronteras acabará con

 un
 flujo hum

ano que 
con

sideran
 inviable, y la de quienes prescinden 

de las person
as concretas y se preocupan

 por los 
datos m

acroeconóm
icos.

Por otra parte, la integración de la población in-
m

igrante ya instalada en nuestra sociedad plantea 
tam

bién retos de convivencia, form
ación y apren-

dizajes recíprocos en los que probablem
ente pode-

m
os tener un lugar y una m

isión.

U
N

A
 SO

C
IED

A
D

 EN
 C

A
M

BIO

V
ivim

os en un m
undo que está sufriendo una 

transform
ación vertiginosa. Y

 un reto para no-
sotros es aprender a lidiar con la velocidad de esos 
cam

bios y las novedades que im
plican. N

o es fácil 
procesar cam

bios tan radicales, que generan una 
nueva form

a de pensar, de vivir y quizás de ser. 
E

stam
os en m

edio de la cuarta gran revolución 
(que está siendo inform

ativa e industrial). 
U

na revolución que arrancó con el cam
bio en las 

tecnologías de la inform
ación a finales del siglo 

X
X

, pero que está lejos de haber term
inado. Los 

desarrollos en la tecnología van a transform
ar el 

trabajo (se habla de que m
uchos de los trabajos que 

existirán en los años 30 aún no existen hoy, y que 
m

uchos de los que hoy se hacen los harán las m
á-

quinas). ¿V
am

os hacia un m
undo sin trabajo? ¿C

on 
m

ucho m
enos? ¿Q

ué im
plicará esto en el ocio? ¿E

n 
la m

anera de encauzar el ingenio hum
ano? ¿E

n la 
creatividad? ¿E

n la espiritualidad? 

E
l cam

bio dem
ográfico en

 E
spañ

a es notable. 
L

a dism
inución

 de n
acim

ientos, el aum
ento de la 

esperan
za de vida, y la llegada de las generacio-

nes del baby boom
 a la llam

ada tercera edad van 
a producir –ya se está dando– un

 notable envejeci-
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m
iento de la población

. E
llo tiene con

secuencias 
sociales, económ

icas, y desde la m
isión, tam

bién 
pastorales. 

La m
edicina está avanzando. Pero estam

os en un 
m

om
ento com

plejo. C
om

o decíam
os en el punto 

anterior, la esperanza de vida no deja de aum
entar, 

pero hoy en día los avances en el estado del cuerpo 
van m

ás rápido que las m
ejoras en los deterioros 

m
entales. Se alarga la esperanza de vida, pero en 

bastantes casos lo que se alarga son años de vida de 
una calidad m

ucho peor. La soledad y la dependen-
cia aum

entan.

La revolución de la inform
ación está en m

ar-
cha. E

n la segunda parte hablarem
os de dinám

icas 
personales asociadas a este m

undo de la com
uni-

cación, por lo que no nos extendem
os aquí. Pero 

conviene constatar que estam
os en un m

undo de 
transform

ación vertiginosa. Internet tiene trein-
ta años. E

l prim
er Sm

artphone com
ercializado es 

de 2001, pero no sería hasta 2007, hace apenas 10 
años, cuando la telefonía inteligente se im

planta-
se en la vida contem

poránea. Facebook es de 2004. 
YouTube de 2005. Tw

itter de 2006. W
hatsA

pp de 
2009. Instagram

 de 2010. Todos estos m
edios van 

transform
ando nuestra form

a de com
unicarnos. 

La inform
ación es hoy un recurso que se vende y 

se com
pra, con el que se trafica y se especula, y que 

se paga a precios estratosféricos. A
ún estam

os em
-

pezando a com
prender el m

undo en esta nueva era 
de la inform

ación.

N
U

EV
O

S VA
LO

R
ES

U
no podría pensar que el panoram

a es un poco 
som

brío. Pero para evitar cargar las tintas sobre lo 
negativo, podem

os detenernos por un m
om

ento en 
la em

ergencia de una serie de sensibilidades que 
abren la puerta a la esperanza en un m

undo 
que sigue avanzando. E

l ser hum
ano sigue cre-

ciendo, en lo personal y en lo colectivo, y aunque 
sigue 

habiendo 
–desgraciadam

ente– 
dinám

icas 
y conflictos que nos sonrojan, tam

bién hay que 
constatar que hay m

uchos aspectos de la vida per-
sonal y colectiva que invitan a creer que el futuro 
será m

ejor.

El valor de la diversidad. E
n nuestro m

undo la 
tentación de la uniform

idad es grande. A
islarse 

del diferente, rem
arcar la identidad, construida 

a veces por oposición al otro, instalarse en el pre-
juicio antes que en el conocim

iento. D
e ahí el en-

fatizar aquí que la diversidad es un valor. Y
 afor-

tunadam
ente, es un valor que se va poniendo de 

relieve en m
uchos ám

bitos de la vida. R
econocer 

la pluralidad, valorar las diferencias, evitar las 
etiquetas excluyentes... A

lgo va cam
biando. Si bien 

no está exento de polém
ica la transform

ación que 
se ha producido en las sociedades occidentales, hoy 
podríam

os hablar de una sociedad m
ás tolerante 

con las diferencias. Evidentem
ente, esto hay que 

m
atizarlo. Sigue habiendo racism

o –a veces m
ás 

bien com
o form

a de justificar la xenofobia vincu-
lada a problem

as económ
icos y m

igratorios–, pero 
m

uchas afirm
aciones que hace décadas hubieran 

pasado desapercibidas hoy se convierten en into-
lerables (afortunadam

ente). D
el m

ism
o m

odo, la 
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diversidad sexual, las cuestiones de orientación 
de género y la pluralidad de form

as de fam
ilia se 

han visibilizado en la sociedad. E
sto, que en oca-

siones puede producirse con m
ilitancias extrem

as 
y agresivas, y tam

bién con oposiciones furibundas 
e inam

ovibles, es, sin em
bargo, una necesaria nor-

m
alización de la diversidad y com

plejidad hum
a-

na, poniendo el foco sobre realidades que en otras 
épocas han estado ocultas o perseguidas. 

La igualdad entre hom
bres y m

ujeres. A
unque 

no hay consenso sobre en qué consiste la igualdad, 
esta sociedad parece un poco m

ás consciente de la 
necesidad de corregir m

achism
os institucionaliza-

dos. La m
ayor sensibilidad sobre la existencia de 

desigualdades, y la necesidad de corregirlas, tam
-

bién parece apuntar en una buena dirección, aun-
que luego podam

os enzarzarnos en discusiones so-
bre en qué ha de concretarse esa igualdad, que no es 
la anulación de la diferencia, etc. D

e nuevo, en este 
punto nos encontram

os en m
edio de una transfor-

m
ación que no debe conducir ni al triunfalism

o 
de que todo va bien, ni al derrotism

o de que nada 
se m

ueve. La m
ayor conciencia de la desigualdad 

hace que afloren dinám
icas hasta ahora silencia-

das –por ejem
plo, lo que viene ocurriendo con la 

violencia de género en las últim
as décadas– y hace 

tam
bién que se produzcan m

ovim
ientos sociales 

que buscan acabar con la desigualdad en los ám
bi-

tos dom
éstico, laboral y cultural. 

La ecología. La conciencia m
edioam

biental tam
-

bién ha llegado a la agenda pública para quedar-
se. Q

uizás con m
enos celeridad de la que m

uchos 

piensan que sería necesaria, y con m
ucha incom

-
prensión –de aquellos que parecen reducir la pre-
ocupación m

edioam
biental a cuestiones de con-

ductas individuales y discuten sobre si eso tiene 
incidencia o no en nuestro m

undo–. D
esde insti-

tuciones y organism
os internacionales a la m

ism
a 

Iglesia –con L
audato Si´ com

o docum
ento de refe-

rencia– parece que la consciencia sobre la respon-
sabilidad con la creación, la necesidad de cuidar el 
m

edioam
biente y la im

portancia de consum
ir de 

una m
anera sostenible va calando en la conciencia 

de m
uchas personas. La pregunta es si esto es sufi-

ciente o si no va dem
asiado despacio. 

L
os O

bjetivos de D
esarrollo Sostenible de la 

O
N

U
 –puestos en m

archa en enero de 2016–, here-
dan lo que fueran en las décadas anteriores los O

b-
jetivos del M

ilenio, e incluyen num
erosas cuestio-

nes sociales y am
bientales con una m

irada puesta 
en el año 2030. H

ay seis objetivos directam
ente 

relacionados con el m
edioam

biente: agua lim
pia 

y saneam
iento (obj. nº6), energía sostenible y no 

contam
inante (7), producción y consum

o respon-
sables (12), acción por el clim

a (13), vida subm
arina 

(14), y vida de ecosistem
as terrestres (15).

La idea de que la responsabilidad es com
partida 

entre gobiernos, sector privado, sociedad civil y 
ciudadanos particulares es tam

bién una idea m
uy 

inspiradora, para esta y para otras cuestiones.
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EN

TRE EL IN
D

IV
ID

U
A

LISM
O

 Y EL G
REG

A
RISM

O

H
oy hay dos extrem

os que son igualm
ente pernicio-

sos en la m
anera de entender lo que es ser persona. 

Por una parte, aunque no podem
os negar el valor de 

cada ser hum
ano, de su unicidad e individualidad, 

sin em
bargo hay un individualism

o que am
enaza 

la cohesión social. A
 m

enudo, decir que este m
undo 

es individualista es suponer que “cada uno va a lo 
suyo” y que la sociedad es una jungla com

petitiva, 
donde la m

eritocracia se construye a base de opo-
sición de unos contra otros. En el extrem

o opuesto 
nos encontram

os la disolución del individuo en la 
m

asa. Es lo que ocurre con un gregarism
o acrítico. 

Sum
ergirse en la m

asa, a base de identidades colec-
tivas y sin fisuras, solo está produciendo un m

undo 
de bloques e intransigencias. Ese es el caldo de cul-
tivo de innum

erables populism
os de todo cuño que 

van tom
ando carta de ciudadanía y convirtiéndose 

en m
ovim

ientos de consecuencias im
previsibles en 

distintos lugares de nuestro m
undo. N

i individua-
lism

o egoísta, ni gregarism
o acrítico parecen ser el 

m
ejor de los cam

inos para el desarrollo personal.

H
oy son especialm

ente necesarias personas sóli-
das, capaces de desarrollar vinculaciones fir-
m

es –en un m
undo de lazos débiles y pertenencias 

difum
inadas–. Pero personas que serán necesaria-

m
ente únicas y distintas, en una época de indivi-

dualización de las biografías, donde cada itinera-
rio es único y cada historia se construye de m

anera 
diferente. H

e ahí la prim
era tensión. 

Y
 ahí tenem

os un reto, en nuestra capacidad de 
educar gente sólida en estos tiem

pos que tan acer-
tadam

ente Zygm
unt B

aum
an definió com

o tiem
-

pos líquidos.

¿SU
R

FEA
R

 O
 Z

A
M

BU
LLIR

SE?

O
tro de los lugares com

unes a la hora de hablar del 
m

undo contem
poráneo es el que insiste en la difi-

cultad para la profundidad. H
oy la im

agen que 
m

ejor define cóm
o nos form

am
os e inform

am
os 

es la de navegar (en clara referencia a la m
anera en 

que consum
im

os inform
ación en Internet). H

ay 
quien se atreve a dar un paso m

ás y señala que m
ás 

correcta aún sería la im
agen de surfear. Ir saltan-

do de ola en ola, de noticia en noticia, cam
paña 

en cam
paña, consum

iendo acríticam
ente infor-

m
ación que nos bom

bardea sin tregua. E
s cierto 

que esa form
a de inform

arse plantea dificultades 
(la inconsistencia de contenidos, la fugacidad de 
los tem

as en la agenda pública, la confusión de 
inform

ación con opinión, y la desaparición de los 
especialistas, sustituidos por influencer varios). La 
llam

ada posverdad se convierte en estrategia para 
todo tipo de propagandas y publicidades. Y

 no 
parece que el consum

idor se sienta especialm
ente 

traicionado, ni siquiera cuando los engaños se po-
nen de m

anifiesto. Parece haber un claro descrédi-
to de «la verdad», reem

plazada por «m
i verdad». 
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A
hora bien, tam

bién es cierto que este nuevo m
un-

do digital nos perm
ite tener ventanas abiertas en 

tiem
po real a un m

undo am
plio y com

plejo. N
o 

es desdeñable la am
plitud de m

iras del m
undo de 

hoy. E
s cierto que hay una nueva form

a de apren-
der (basta ver los tutoriales sobre casi todo hoy en 
YouTube). Y

 es cierto que la m
ultiplicación de pla-

taform
as y espacios públicos podría dar voz a m

u-
chas voces hasta ahora silenciadas. Todo depende 
de la evolución de este m

undo, sum
ido en plena 

revolución de la inform
ación.

¿E
s este el canto del cisne de la profundidad? ¿N

o 
queda hoy espacio para los especialistas? ¿H

em
os 

de renunciar a los análisis rigurosos, porque nadie 
quiere dedicarles tiem

po? Parece evidente que la 
respuesta a esta cuestión es «no». D

e hecho, tal vez 
no sean visibles, populares ni ocupen la agenda 
pública, pero sigue habiendo hoy en día –y son tan 
necesarios com

o siem
pre– personas consagradas a 

buscar respuestas en el m
undo de la ciencia o de 

la reflexión. Sigue habiendo artistas que vuelcan 
su pasión, su creatividad y su ingenio en el arte, la 
m

úsica, la literatura, la creación de todo tipo... Si-
gue habiendo sabios. 

E
n un m

undo de eslóganes, nuestra m
isión sigue 

estando al servicio de una verdad eterna, que se 
busca y se despliega en el tiem

po y la sociedad.

U
na form

ulación
 alternativa de esta cuestión

 de 
la superficialidad y la profundidad es la que, en 
algunos contextos, se alude com

o la fragm
enta-

ción del ser hum
ano contem

poráneo frente a 
la consistencia que sería deseable. Fragm

entación 

sería la capacidad de com
partim

entalizar la vida 
en

 áreas herm
éticam

ente aisladas, en
 las que uno 

puede funcionar con
 diferentes lógicas: lo profe-

sional, lo lúdico, lo afectivo, lo religioso, lo cultu-
ral, el consum

o... N
o hay elem

entos transversales 
que lo atraviesen

 todo en
 el individuo fragm

enta-
do. E

n
 cam

bio, la consistencia es la capacidad de 
que haya valores o actitudes in

negociables, que 
atraviesan

 toda la vida de uno, dándole coheren-
cia y solidez. 

EN
TR

E EL M
Á

S A
Q

U
Í Y EL M

Á
S A

LLÁ

V
ivim

os en un m
undo en el que el final de una 

sociedad de cristiandad, y todo el proceso de se-
cularización

 que han ido sufriendo las sociedades 
occidentales, parece haberse llevado por delante 
una fe sociológica que durante siglos m

arcó a gene-
raciones enteras. Ya no vivim

os en E
spaña en una 

sociedad católica por inercia. La secularización es 
innegable. E

sto plantea sus problem
as, pero tam

-
bién tiene sus valores. La secularidad no es una 
fatalidad, sino un reto que lleva a revisar los fun-
dam

entos y horizontes de la fe en el m
undo con-

tem
poráneo. A

hora bien, ¿es esto algo que afecta a 
la religión católica, pero al tiem

po deja abierta la 
puerta a la espiritualidad o a una fe difusa en D

ios? 
¿E

s algo m
ás global y m

ás hondo? Probablem
ente 

no hay respuestas únicas. La diversidad es enorm
e, 

e incluso en distintos lugares de E
spaña los acentos 

y las dinám
icas son tan diversos que m

arcan dife-
rentes form

as de proponer respuestas. 
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Sin em
bargo, a riesgo de generalizar (y pecar de 

trazo grueso) nos atrevem
os a decir que la secula-

rización va m
ás allá del rechazo de la religión ca-

tólica –del que hablarem
os en la tercera parte–. E

s 
la pérdida de un m

arco para la vivencia de la 
trascendencia, sustituida por em

otividades m
u-

cho m
ás aterrizadas. La interioridad reem

plaza a la 
oración. La m

editación a la búsqueda. E
l bienestar 

al sentido. La experiencia al com
prom

iso. D
em

a-
siado a m

enudo las preguntas que se hace la gente 
no son las que abren la puerta a las respuestas reli-
giosas o a la trascendencia. La búsqueda de sentido 
–cuando la hay– es hoy m

ás hum
anista, prosaica, 

m
aterialista o escéptica que en otras épocas. 

Sin duda, rom
per ese caparazón de indiferen-

cia e insignificancia de la cuestión de D
ios –y 

su consecuencia para nuestra com
prensión de la 

vida– es hoy una tarea urgente e insoslayable, si de 
verdad creem

os que una vida abierta a la trascen-
dencia es m

ás plena y que la cuestión de D
ios tiene 

algo que decir sobre cóm
o se configuran nuestras 

sociedades. Y, por nuestra parte, no es solo un gené-
rico «la cuestión de D

ios», sino el evangelio de Jesu-
cristo, y la revelación que en É

l intuim
os de D

ios. 
A

hí es nada.

Por otra parte, en esa búsqueda de trascendencia, 
ya no vivim

os tam
poco en un m

undo religioso ho-
m

ogéneo. C
ada vez m

ás el diálogo interreligioso 
es necesario en sociedades plurales. E

n concreto, en 
E

spaña el diálogo con el Islam
 va em

pezando a 
tom

ar form
a en distintos contextos, ante la reali-

dad del aum
ento de la población m

usulm
ana en 

nuestro país. A
hí toca ir encontrando un cam

ino 
que pase por aprender a valorar el pluralism

o, sin 
que esto conduzca a un sincretism

o o pérdida de 
identidad. 

V
ÍN

C
U

LO
S FR

Á
G

ILES: FA
M

ILIA
, PER

TEN
EN

-
C

IA
S, A

FEC
TIV

ID
A

D
 Y SEX

U
A

LID
A

D

U
no de los rasgos m

ás destacados de nuestra época 
es el adelgazam

iento de los vínculos sociales. 
E

sto afecta tam
bién –y quizás de m

anera especial– 
a las relaciones personales. A

quí hay que hablar, 
sin duda, de la fam

ilia y las transform
aciones que 

la idea de fam
ilia está sufriendo. Lejos de la hom

o-
geneidad de la fam

ilia m
ás propia de una sociedad 

de cristiandad, hoy en día la diversidad es m
ucho 

m
ayor. E

sto no ha de vivirse com
o problem

a o tra-
gedia, sino com

o constatación de una realidad que 
es reflejo de una sociedad m

ucho m
ás plural. H

ay, 
sin duda, un valor en esta capacidad de la sociedad 
para incluir diferentes m

odelos y realidades fam
i-

liares. 

La fam
ilia sigue siendo una de las instituciones 

m
ás valoradas de la sociedad, incluyendo hoy en 

día m
ás sensibilidades y situaciones personales. Sin 

em
bargo, uno de los rasgos m

ás significativos de 
la llam

ada fam
ilia tradicional (en su form

ulación 
creyente) es la duración, o la perm

anencia. E
sas fa-

m
ilias fundadas en vínculos que querían ser para 

siem
pre conviven ya hoy (en franca m

inoría) con 
fam

ilias bastante m
ás perecederas. E

sto genera un 
escenario radicalm

ente distinto. H
ay quien lo 
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verá com
o m

uy liberador, pero tam
bién es algo m

ás 
inestable y puede ser am

enazador para las personas, 
que van perdiendo la capacidad para crear víncu-
los estables y com

prom
isos duraderos. H

oy en día 
la soledad se convierte en un verdadero problem

a 
público. La proliferación de form

as individuales de 
ocio, la cantidad de hogares unipersonales, o la es-
pecial incidencia de la soledad en personas m

ayores 
–com

o m
uestran algunas noticias sobre gente que 

m
uere en soledad radical sin que nadie se percate 

de ello en largas tem
poradas– son algunos rostros 

de esta soledad contem
poránea. Sin duda, la calidad 

y duración de los vínculos hum
anos nos plantean 

hoy en día algunos interrogantes. 

La afectividad ha quedado, en m
uchos casos, de-

m
asiado reducida a una em

otividad del instante, 
obviando que tam

bién la voluntad y el tiem
po de-

berían form
an parte de lo que podríam

os llam
ar 

el núcleo afectivo del ser hum
ano, y tendrían que 

tener peso en nuestra m
anera de decidir, de am

ar y 
de com

partir proyectos y vida.

Q
uizás un capítulo dentro de esta cuestión de los 

vínculos sea la cuestión de la sexualidad. Lejos 
de una época en la que las relaciones sexuales que-
daban form

alm
ente vinculadas al m

atrim
onio, 

hoy vivim
os en una época de híper-sexualidad. La 

«liberación sexual» de las últim
as décadas del siglo 

pasado hoy se ha convertido en una am
plia selec-

ción de posibilidades. Lo que para unos es libertad 
sexual, para otros es desenfreno y exceso. C

om
o 

siem
pre, los extrem

os son com
plejos. N

o cabe duda 
de que hay un am

plio abanico de vivencias y po-

sibilidades. E
n lo positivo, m

ayor libertad, m
enos 

represión o m
iedo, m

ayor tolerancia con situa-
ciones que antes no encontraban acom

odo, y una 
m

enor rigidez a la hora de restringir el ejercicio de 
la sexualidad a las coordenadas m

orales –probable-
m

ente aún necesitadas de cierta reform
ulación– de 

la Iglesia católica. E
n lo negativo, la desvinculación 

de la sexualidad de las relaciones personales, con-
vertida, en m

uchos casos, en otro objeto de consu-
m

o; la dificultad para una educación que tenga en 
cuenta libertad, m

adurez y lím
ites, en un m

undo 
en el que m

uchos preadolescentes ya tienen acceso 
a la pornografía; y la falta de un m

arco que perm
i-

ta encajar la vivencia de las relaciones sexuales en 
un horizonte de sentido m

ayor. 

 

JU
V

EN
TU

D
 Y ED

U
C

A
C

IÓ
N

N
uestra m

irada a la realidad necesariam
ente ha 

de fijarse en la infancia y la juventud. Eviden-
tem

ente, todas las edades im
portan, y en todo 

m
om

ento y situación estam
os llam

ados a acom
pa-

ñar y com
partir el evangelio y el cam

ino. Pero la 
infancia y la juventud son una etapa de la vida en 
la que volcam

os m
uchos de nuestros esfuerzos y a 

la que dedicam
os buena parte de nuestros recursos 

en la m
isión –especialm

ente a través de la educa-
ción–. D

e ahí que convenga detenerse brevem
ente 

y ver algunos retos relacionados con esta etapa.

La educación hoy está atravesando un m
om

ento 
de transform

aciones enorm
es. C

am
bian los m

éto-
dos, cam

bian los program
as –a veces dem

asiado y 
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sin dem
asiada consistencia– y sobre todo, cam

bian 
los jóvenes. Cierto es que no hay una generación 
igual a la anterior, pero tam

bién es real que hoy 
en día los conocidos com

o m
illennial son ya gene-

raciones nacidas en un m
undo en plena revolución 

digital, y su m
anera de aprender, de pensar y de in-

teractuar con la inform
ación es m

uy diferente a lo 
que hem

os conocido hasta ahora. E
sto im

plica una 
necesaria adaptación.

H
ay que afrontar algunos retos que son

 m
ás o 

m
enos conocidos y lugar com

ún
 en

 bastantes aná-
lisis: la tensión

 entre especialización
 (o una educa-

ción
 que está dem

asiado al servicio de la utilidad 
económ

ica), y una form
ación

 m
ás integral o hu-

m
an

ista. L
a tensión

 entre libertad y autoridad (en 
una época en

 la que m
uchos cuestionan

 la pérdida 
de figuras de autoridad, sustituidas por otras figu-
ras de referencia (influencer, Youtuber, opinadores 
varios...). L

a tensión
 entre tradición

 y novedad 
(por ejem

plo, el m
undo digital, sus lím

ites, posi-
bilidades, retos, problem

as, etc. es un
 ám

bito en
 el 

que m
ucha reflexión

 teórica aún
 está em

pezando 
a gestarse). L

a pregunta por el lugar de la transm
i-

sión
 de la fe en

 la educación
 es tam

bién
 una pre-

gunta necesaria y frecuente.

Los colegios y las universidades son uno de los es-
cenarios donde m

uchos jóvenes van a ir forjando 
su carácter, adquiriendo conocim

ientos y valores, 
y preparándose para la vida adulta. Cuando, en la 
prim

era parte, hablábam
os de la cultura, insistía-

m
os en la dificultad hoy para generar propuestas 

de sentido en la vida. Y
 es justo ahí donde encaja 

una de las m
isiones insoslayables de la educación: 

la capacidad de ayudar a las personas a descubrir la 
vida com

o vocación, com
o proyecto y com

o senti-
do. Y, en consecuencia, la com

prensión de la liber-
tad com

o la capacidad de tom
ar decisiones –con su 

carga de renuncia–. D
icha m

isión hoy es franca-
m

ente difícil.

La U
niversidad, adem

ás, ha de afrontar enorm
es 

retos, convertida dem
asiadas veces solo en centro 

de enseñanza, y m
enos en centro de investigación 

(al m
enos eso se achaca con frecuencia a las uni-

versidades en E
spaña); los docentes en el m

undo 
universitario han de lidiar, a m

enudo, con una 
estructura en la que los requisitos com

petenciales 
dificultan el desarrollo de las capacidades inte-
lectuales en áreas de pensam

iento, investigación 
y discurso que se salgan de los cauces m

ás acadé-
m

icos. La U
niversidad tam

poco es hoy generadora 
de discurso com

o lo fue en otras épocas. E
n parte 

porque ha sido reem
plazada por otros actores so-

ciales (especialm
ente los m

edios de com
unicación 

con sus distintos creadores de opinión); y en parte 
porque, aunque lo haga, difícilm

ente sale de los cir-
cuitos m

ás académ
icos. Sin em

bargo, pese a estos 
obstáculos, sin duda las universidades son hoy en 
día uno de los espacios m

ás necesarios para la gene-
ración de pensam

iento, la búsqueda de avances en 
las distintas áreas de la ciencia y el conocim

iento y 
la form

ación de una parte im
portante de la juven-

tud en el m
undo.
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H
ablar aquí de dinám

icas eclesiales puede con-
ducir a engaño si no clarificam

os bien, antes de 
com

enzar, de qué hablam
os. El sentido que se le 

quiere dar en este epígrafe a la cuestión «eclesial» 
es m

uy am
plio. Incluye tanto las relaciones de la 

Iglesia con la sociedad (y viceversa), com
o las diná-

m
icas intra-eclesiales. Incluye no solo la jerarquía –

que es lo que m
uchos entienden cuando se habla de 

Iglesia–, ni solo el m
undo de los consagrados, sino 

que tam
bién incluye lo com

unitario en diferentes 
form

as, el papel de los laicos, la realidad de tantas 
personas y m

ovim
ientos que form

an parte de la 
Iglesia. Y, por últim

o, incluye no solo la cuestión de 
la religión institucional, sino tam

bién algo previo 
y quizás un poco m

ás intangible com
o es la cues-

tión de la transm
isión de la fe en nuestra sociedad. 

LA
 R

ELA
C

IO
N

 D
E LA

 SO
C

IED
A

D
 CO

N
 LA

 
IG

LESIA

E
s im

posible sintetizar o reducir a una única pos-
tura la m

ultiplicidad de sensibilidades y acti-
tudes que se dan en nuestra sociedad hacia la Igle-
sia hoy. Laicidad, laicism

o, indiferencia, y cada vez 
en m

ás lugares pluralism
o religioso, nos colocan 

en situaciones bastante novedosas.

Por una parte, tenem
os que reconocer que hay 

áreas de conflicto en m
uchos ám

bitos en los que 
la Iglesia quiere seguir configurando la dinám

ica 
global de la sociedad. 

Q
uizás, com

o efecto péndulo –respecto a una época 
en la que la Iglesia se convirtió en España en la única 
referencia m

oral de la sociedad– hoy en día estam
os 

en un país donde hay una m
ezcla de ignorancia, 

prejuicio y rechazo de lo eclesial. Ignorancia porque 
m

uy a m
enudo las críticas nacen de aspectos superfi-

ciales, m
iradas incom

pletas y viejas prevenciones so-
bre cosas que ya casi nadie dice. Prejuicio porque m

u-
cha gente tiene sobre la Iglesia una opinión que tiene 
m

ás que ver con la institución que con las personas 
concretas a las que no se llega a conocer. R

echazo por-
que algunas declaraciones, algunas situaciones terri-
bles (com

o los casos de pederastia dentro de la Iglesia) 
y algunas polém

icas sobre cuestiones en las que la 
postura oficial o la práctica habitual de la Iglesia pa-
rece estar en clara contradicción con la sensibilidad 
m

ayoritaria de la sociedad, term
inan convirtiéndo-

se para m
uchos en un obstáculo insalvable. 

Por otra parte, hay tam
bién la esperanza y ex-

pectativa de que la Iglesia pueda proponer un 
m

ensaje de sentido en un m
undo donde faltan 

verdaderos discursos de sentido. A
lgo así se advierte 

en el liderazgo incontestable (por m
ás que tenga con-

testación interna) del papa Francisco, que con sus de-
claraciones en cuestiones relevantes para la agenda 
pública se ha convertido en uno de los pocos líderes 
globales a quienes hoy se escucha (y no solo se les ve).

H
oy en día para m

uchas personas la Iglesia represen-
ta el aspecto rechazable de la religión. Se puede creer, 
en un m

undo de espiritualidades m
ás difusas y un 

29
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tanto opcionales. D
e ahí a abrazar todo el cuerpo doc-

trinal y ritual de una religión institucionalizada hay 
un abism

o que m
uchos ni se plantean salvar. 

LA
 R

ELA
C

IO
N

 D
E LA

 IG
LESIA

 CO
N

 LA
 SO

-
C

IED
A

D

N
os encontram

os con una Iglesia que rápidam
ente 

va pasando de ser una iglesia m
ayoritaria a ser una 

Iglesia m
inoritaria en una sociedad plural y ya 

no sociológicam
ente cristiana. A

hí nos toca encon-
trar nuestro lugar y aprender a ser un interlocutor 
m

ás (sin renunciar a decir una palabra, pero sin 
exigir que nuestra palabra sea la única que se oiga).

U
no de los retos fundam

entales que seguim
os 

teniendo, com
o Iglesia, es el ser portadores de un 

evangelio. U
na buena noticia. D

icha buena noti-
cia es al m

ism
o tiem

po palabra y obra, trascenden-
te e inm

anente, una m
irada atem

poral, y una con-
creción encarnada del evangelio. E

s fe, y es justicia. 
Sin duda la Iglesia trabaja por la justicia en nuestro 
m

undo. Infinidad de instituciones, organizaciones 
y cristianos concretos trabajan en diversos lugares 
consagrando su tiem

po, su esfuerzo y sus talentos 
a la prom

oción del ser hum
ano, en ám

bitos com
o 

la atención a las personas excluidas, la defensa de 
las personas m

ás vulnerables, los m
enores, la lu-

cha contra la prostitución o la trata de personas, la 
sanidad, la educación, la defensa de las poblaciones 
indígenas, etc. Por m

ás que haya quien se niega a 
verlo, esa realidad eclesial, aunque siem

pre m
ejo-

rable, existe.

E
n cuanto a la transm

isión de la fe, ahí nos en-
contram

os –en el contexto español– con una situa-
ción relativam

ente novedosa. V
aya por delante que 

hablar de transm
isión de la fe es un concepto m

uy 
am

plio. H
ay quien lo entiende m

ucho m
ás centra-

do en el contenido (transm
itir la fe sería pasar una 

serie de creencias a la siguiente generación) y quien 
lo entiende com

o una actitud (una virtud teologal 
diríam

os con lenguaje religioso), y en ese caso lo 
que se transm

ite es la posibilidad o capacidad de 
decir «creo». L

o que vam
os a decir a continuación 

se aplica un poco a am
bas perspectivas. 

Ya no estam
os en un contexto en el que la fe se tras-

m
ita, con cierta inercia, de una generación a la si-

guiente. Las generaciones adultas ya son –al m
enos 

una gran cantidad de personas– no creyentes. N
o 

bastaría, en este contexto, con hablar de valores 
universalm

ente com
partidos, si querem

os tener 
una palabra significativa y propia.

C
aben dos posiciones ante eso... la resistencia y 

la levadura. V
aya de antem

ano que quizás no son 
dos posiciones antagónicas o incom

patibles, sino 
dos extrem

os de un continuum
 en el que tendrem

os 
que encontrar, en cada contexto y realidad, la m

e-
jor m

anera de estar.

R
ESISTEN

C
IA

 O
 LEVA

D
U

R
A

 

H
oy en día parece que, para m

uchos, la trans-
m

isión de la fe se convierte en una cuestión 
de resistencia frente a las dinám

icas de la secu-

89
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larización. E
n un m

undo donde la m
area de la 

increencia parece asolar la realidad, haría falta 
atrincherarse en algunas posiciones de las que no 
ser expulsados. La visibilidad, la práctica, la identi-
dad, ayudan. E

sto, en m
uchos contextos y grupos, 

está resultando valioso y de ayuda. A
dvertim

os, 
algunos con cierta perplejidad, una ola de m

ilitan-
cia m

ucho m
ás explícita en lo eclesial –y en gene-

raciones m
ás jóvenes– quizás sin darnos cuenta de 

que esa identidad com
o form

a de resistencia, para 
m

uchos es la única m
anera de no ser sepultados 

por un m
undo donde lo religioso es insignificante.

La resistencia tiene sus valores. Por una parte, hace 
visible el com

prom
iso con la fe. Puede generar in-

quietud y curiosidad ante lo que se percibe com
o 

diferente. A
dem

ás, requiere un com
prom

iso que no 
está libre del conflicto, y puede dar una im

agen de 
coherencia que en otros casos aparece difum

inada.

Sin em
bargo, tam

bién tiene sus pegas. Parece re-
producir la lógica del extrem

ism
o de la sociedad 

contem
poránea que todo lo lleva a m

ilitancias y 
trincheras. D

a im
agen (y a veces no solo im

agen) 
de rigidez. E

s m
ás fácil com

o alim
ento de los ya 

convencidos que com
o polo de atracción para los 

alejados. Por últim
o, si no va acom

pañada de soli-
dez interior, se convierte en una fachada rígida.

O
tra im

agen evangélica sería la de ser levadu-
ra que ferm

enta la m
asa. E

sto ha sido algo m
uy 

propio del últim
o tercio del siglo X

X
 y este com

ien-
zo del X

X
I en la Iglesia, en la vida religiosa y en la 

sociedad occidental. H
abía que m

ezclarse, diluirse, 
rom

per barreras que habían estado sólidam
ente 

asentadas e instaladas. La idea era que, estando en 
m

edio de la vida, del m
undo del trabajo, de la gente, 

el testim
onio de vida y de fe sería contagioso. Tam

-
bién esta im

agen tiene sus fuerzas y sus pegas.

C
om

o valores de esta m
entalidad de levadura po-

dríam
os señalar: la posibilidad de tener acceso a 

lugares y personas alejadas. E
l punto de partida po-

dría ser m
ás una búsqueda com

ún –lo que quizás 
abra m

ás puertas al diálogo– que una propuesta 
m

ilitante (y a veces com
bativa) de la verdad. Se ale-

ja uno de una m
entalidad de conquista, superiori-

dad m
oral o de ser portador incuestionado de una 

verdad que, m
ás que proponerse, se im

pone.

Sin em
bargo, esta opción por ser levadura plantea 

tam
bién sus dificultades. La gran crítica/sospecha 

que hay que plantearse con honestidad es si no se 
habrá convertido la levadura en m

asa. ¿N
o hem

os 
perdido identidad religiosa, fuelle y convicción? E

s 
decir, ¿es esa opción por ser levadura en realidad 
una rendición silenciosa a la secularización don-
de la invisibilidad y la insignificancia term

inan 
siendo irreversibles?

E
l caso es que nos estam

os encontrando con la 
realidad de que la fe se difum

ina y pierde pre-
sencia a m

archas forzadas en nuestra sociedad, y 
tam

bién en nuestros contextos. Y
 que entre los po-

cos que quedan parece tener m
ás tirón lo m

ilitante 
que lo propositivo. ¿Q

ué hacer ahí?

Q
uizás sea el m

om
ento de explorar «nuevos» ca-

m
inos para la vivencia y la transm

isión de la fe. 
E

l testim
onio, la vía de la belleza y el arte, la nece-
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sidad de una nueva traducción existencial y vital 
de los contenidos de la fe, la recuperación de un 
sentido litúrgico de la vida y un sentido existen-
cial de la celebración, la explicitación m

ucho m
ás 

consciente de los vínculos entre la fe y la justicia, el 
sentido de pertenencia y de com

unidad...

D
IN

Á
M

IC
A

S D
EN

TRO
 D

E LA
 M

ISM
A

 IG
LESIA

La propia Iglesia está cam
biando. Plural com

o 
siem

pre. C
on extrem

os y tierra de nadie. C
on sen-

sibilidades diferentes, teologías con diversos acen-
tos, y dinám

icas m
ás secularizadas y otras m

ás 
m

ilitantes. D
e nuevo, contem

plar y describir la 
Iglesia española excedería los lím

ites de una m
ira-

da com
o la que puede dar este docum

ento. Sin em
-

bargo, hay varias tendencias que cabría apuntar.

Por una parte, una cierta revitalización de sig-
nos de identidad y aspectos form

ales, proba-
blem

ente com
o form

a de contrarrestar la tenden-
cia a la invisibilidad de una sociedad secular. E

ste 
énfasis en la visibilidad no debería identificarse 
–com

o quizás sí se haya hecho en otras épocas– con 
m

ovim
ientos o sensibilidades m

ás conservadoras 
(m

ientras que planteam
ientos m

ás aperturistas o 
progresistas estarían necesariam

ente m
ás dilui-

dos en la m
asa). E

se análisis hoy en día pecaría de 
sim

plificador y claram
ente incom

pleto. 

La Iglesia ofrece un m
odelo de pertenencia y 

com
unidad. E

n realidad, varios. La pertenencia 
a una institución, la com

unidad religiosa, la fam
i-

lia com
o núcleo de un proyecto de vida, todo ello 

encuentra hoy en día en la vivencia de la fe algu-
nos rasgos –pertenencia, com

prom
iso, estabilidad, 

am
or, proyectos com

partidos– que son m
uy intere-

santes, necesarios y cada vez m
ás alternativos para 

la sociedad contem
poránea.

Se trata de una Iglesia plural en la que conviven 
fenóm

enos y vivencias con acentos m
uy diferen-

tes: tradición y novedad, distintas espiritualida-
des, órdenes religiosas, nuevos m

ovim
ientos, co-

m
unidades de base, parroquias, católicos que van 

desde los m
uy practicantes a los nada practicantes. 

U
na Iglesia donde la religiosidad popular goza, en 

los últim
os tiem

pos, de un sorpresivo renacim
ien-

to, com
o m

uestra por ejem
plo el fenóm

eno de las 
cofradías –evidentem

ente con una m
otivación que 

no sería exclusivam
ente religiosa–. 

U
na Iglesia en clara transform

ación dem
o-

gráfica. N
o solo porque seam

os m
enos –en gene-

ral– que en las décadas anteriores. E
l clero va dis-

m
inuyendo, y, sobre todo, la vida religiosa tal y 

com
o la conocim

os durante el siglo X
X

 en E
spaña, 

term
ina. Si no hay algo que invierta las cosas, m

u-
chas congregaciones religiosas desaparecerán por 
com

pleto. Y
 otras seguirán, pero con una trans-

form
ación radical fruto de una dism

inución que 
parece inevitable ante los cam

bios sociológicos, de-
m

ográficos y la secularización de nuestra sociedad. 

El papel de los laicos (anticipado en el C
oncilio 

V
aticano II) es cada vez m

ayor. E
m

prendiendo 
nuevos cam

inos e iniciativas, colaborando en ins-
tituciones eclesiales y en m

uchos casos tom
ando 
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el relevo de lo que hasta ahora han llevado el clero 
o los religiosos. Pero parece razonable señalar que 
aún estam

os em
pezando a recorrer este cam

ino, y 
que hay m

uchos pasos que dar para reforzar el pa-
pel de los laicos, o algunas asignaturas pendientes 
sobre la participación y el lugar que ocupan las m

u-
jeres en la Iglesia, por ejem

plo. Probablem
ente hoy 

es insuficiente definir com
o laico a cualquiera que 

no es religioso o consagrado. La vocación laical, si 
de veras im

plica tom
ar ese papel diferente y m

ás 
protagonista, requiere com

prom
iso, form

ación y 
capacidad para tom

ar las riendas y salir de esque-
m

as excesivam
ente clericales –que en algunas oca-

siones son m
ás m

antenidos por los laicos que por 
los propios religiosos–. 

Los dos puntos anteriores nos invitan a constatar 
la dificultad y el reto que supone hoy en día la pro-
m

oción de vocaciones, en un sentido am
plio, y 

en concreciones particulares. H
oy en día lo voca-

cional se vive con dificultad en un m
undo donde 

im
peran el corto plazo y la dificultad para elegir 

cam
inos que im

pliquen renunciar a otros cam
inos 

alternativos. E
n el reto por la prom

oción de voca-
ciones (de todo tipo, y ciertam

ente vocaciones a la 
vida consagrada) nos jugam

os la supervivencia de 
ciertos m

odelos tal y com
o los conocem

os, o al m
e-

nos con posibilidades de transform
arse.

Todo lo que se ha señalado en el apartado anterior 
sobre la transm

isión de la fe (y las dos m
entali-

dades de levadura y m
asa) se podría aplicar no solo 

a la relación de la Iglesia con la sociedad, sino tam
-

bién a la transm
isión de la fe dentro de la propia 

Iglesia. La falta de form
ación

 de calidad es hoy 
m

uy real. 

Si hem
os indicado que en el interior de la Iglesia 

hay sensibilidades plurales y distintas m
aneras 

de acentuar tradición, m
entalidad, etc. ahora te-

nem
os que señalar que tam

bién al interior de la 
Iglesia hay la m

ism
a dificultad para lidiar con 

la diferencia que hay en la sociedad en general. 
Son m

ás fáciles los alineam
ientos m

ilitantes, las 
descalificaciones de quien piensa –o cree– distin-
to y la falta de diálogo sobre los asuntos en los que 
puede haber verdaderas diferencias (ya hablem

os 
de liturgia, de m

oral, de relación con la sociedad...). 
E

s tristem
ente m

ás fácil ver a gente caer en el in-
sulto y el anatem

a (hoy en las redes sociales) que 
en diálogos fecundos y hum

ildes de quienes están 
dispuestos a la búsqueda de la verdad. H

oy siguen 
siendo necesarios (quizás m

ás que nunca) los teó-
logos y quienes piensen en las grandes cuestiones 
que preocupan al pueblo de D

ios en su búsqueda de 
una verdad evangélica encarnada en cada época y 
cultura. 
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E
ste epígrafe podría titularse tam

bién dinám
icas 

de la C
om

pañía de Jesús. Pero el «nosotros» es m
ás 

am
plio. Incluye a los jesuitas, sí, pero tam

bién 
a tantos otros que colaboram

os y com
parti-

m
os m

isión
. Tantos hom

bres y m
ujeres que, en 

nuestros contextos, proyectos, obras e institucio-
nes, com

partim
os preocupación, inquietud y espi-

ritualidad que nos lleva a todos a tener, sobre este 
m

undo, una m
irada apostólica. La de quien sigue 

queriendo com
partir el cam

ino de Jesús para tra-
bajar por el R

eino, aquí y ahora. 

La últim
a Congregación G

eneral reconocía que «La 
colaboración con otros es la única m

anera que 
tiene la Com

pañía de realizar la m
isión que se 

le ha encom
endado. Esta asociación en la m

isión 
incluye a aquellos que profesan com

o nosotros la fe 
cristiana, a los que pertenecen a religiones diferentes 
y a m

ujeres y hom
bres de buena voluntad que, com

o 
nosotros, desean colaborar en la obra reconciliadora 
de Cristo» (CG

 36, d.1, n.36). E
sto im

plica la concien-
cia de que necesitam

os trabajar con otros, con los 
laicos, y con otras instituciones de Iglesia, con otras 
congregaciones religiosas. Trabajar junto a otros, y 
buscar, con ellos, cam

inos para seguir construyen-
do el R

eino de D
ios hoy. A

ún tenem
os m

ucho que 
avanzar en el trabajo en red y el aprovecham

iento 
de capacidades y talentos com

partidos. Em
pezando 

por com
prender que dicha colaboración no es tan 

solo una m
anera funcional de afrontar una tarea, 

sino una form
a de am

istad desde el evangelio y la fe.

L
o prim

ero que hay que señalar es que nosotros no 
som

os una isla de sentido, perfección y criterio en 
m

edio de un m
undo problem

ático. M
ucho de lo 

descrito en las páginas anteriores nos afecta 
con idéntica o m

ayor com
plejidad. Tam

bién 
nosotros participam

os de las dinám
icas de una so-

ciedad que oscila entre la novedad y el descoloque. 
Tam

bién a nosotros nos fallan a veces los apoyos 
para construirnos com

o gente sólida, pero al m
is-

m
o tiem

po com
partim

os la creatividad, la ilusión 
y la novedad de nuestro tiem

po. Tam
bién nosotros 

som
os Iglesia y com

partim
os todas sus tensiones y 

sus contradicciones. Tam
bién a nosotros, a veces, se 

nos va la fuerza en palabras que dom
inam

os con 
soltura, pero que no se corresponden con la reali-
dad con la coherencia que nos gustaría. Y

 tam
bién 

nosotros en ocasiones peleam
os por acoger y m

an-
tener la fe en un m

undo donde esa fe es problem
á-

tica, y donde nosotros m
ism

os nos vem
os zaran-

deados a veces por las preguntas sobre D
ios y sobre 

la Iglesia de la que som
os parte. 

C
om

o C
om

pañía de Jesús nos 
está 

tocando 
afrontar un tiem

po de transform
ación in-

terna. E
s im

parable. N
ecesitam

os tom
ar concien-

cia de los cam
bios, de las fuerzas que tenem

os y 
de los núm

eros que son nuestra realidad. M
irar 

al presente y al futuro. G
anar libertad respecto a 

obras e instituciones consolidadas que, sin em
bar-

go, hem
os de ver con perspectiva y libertad, para 

que la tradición sea una ayuda para continuar un 

35
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ino, y no una losa que lo com
prom

eta. Q
ue los 

m
edios no se transform

en en fines y que los fines 
realm

ente ayuden a la m
isión...

R
ecientem

ente la SJ ha definido su m
isión utili-

zando la categoría de la reconciliación
. Tras este 

recorrido a vuelo de pájaro por nuestra sociedad, 
se entiende bien esta idea al hilo de la cantidad de 
tensiones, abism

os y fracturas descritas. N
os toca 

descubrir cam
inos para el encuentro y para el diá-

logo en un m
undo donde dem

asiadas personas y 
grupos están aislados e incom

unicados. Pero, al 
m

ism
o tiem

po, debem
os m

antener la capacidad 
de una m

irada esperanzada. Porque el m
undo no 

es todo problem
ático. Tam

bién en las páginas ante-
riores hem

os ido desgranando luces, cam
inos que 

parecen apuntar hacia horizontes nuevos, y diná-
m

icas donde se adivinan m
ejoras y libertad. 

N
os toca tam

bién encontrar nuestra m
anera de es-

tar con y trabajar para los pobres hoy. E
n un 

m
undo donde m

ucho de lo que antes hacía solo la 
Iglesia hoy lo hacen los estados o agentes de la so-
ciedad civil, ¿debem

os conform
arnos con ser uno 

m
ás entre esos actores, o aún debem

os seguir bus-
cando m

ás allá, nuevas fronteras en las que seguir 
descubriendo y proponiendo el corazón del evan-
gelio a los m

ás rotos de nuestro m
undo?

Todo esto, adem
ás, lo hacem

os en la Iglesia y 
com

o parte de ella. Son tiem
pos en los que sigue 

siendo m
uy necesaria la m

irada al interior de esta 
Iglesia, la escucha activa y el com

prom
iso con lo 

que la Iglesia pueda esperar de nosotros.

Buena parte de lo señalado en las páginas anterio-
res tiene que ver con aprender a conocer el m

undo 
en el que vivim

os, con descubrir, en ese m
undo, 

nuestro lugar, y con form
ular proyectos de vida 

(personales e institucionales). N
uestra labor en 

el m
undo de la educación es fundam

ental para esto, 
y nuestro apoyo en la pastoral fam

iliar tam
bién. 

Por últim
o, la espiritualidad ignaciana sigue 

siendo hoy un cam
ino de enorm

e vitalidad para 
proponer una m

irada creyente al m
undo y para 

aprender a leer las historias personales buscando 
la voluntad de D

ios. E
n las últim

as décadas esta 
espiritualidad –y en concreto los Ejercicios E

spiri-
tuales– se ha convertido en algo propuesto en infi-
nidad de contextos y con diversidad de form

atos. 
Los ejercicios son, para nosotros, una m

anera de 
que todo lo que hem

os contem
plado en las páginas 

anteriores cobre sentido desde la fe. Son la form
a 

de aprender a ver la realidad com
o creación, que 

nos habla de D
ios. D

e aprender a ver las dinám
i-

cas descritas com
o fruto de una libertad que ha de 

elegir entre el seguim
iento de Jesús, o entregarse a 

otras lógicas, otras banderas y otros cam
inos. L

os 
ejercicios nos ayudan a hacer del discernim

iento 
una herram

ienta para tratar de leer, en las cir-
cunstancias de la vida, la voluntad de D

ios. N
os 

preparan para elegir. N
os ayudan a com

prender la 
vida com

o regalo y com
o m

isión. A
 reconocer, en el 

am
or a im

agen de D
ios, el horizonte al que pueden 

aproxim
arse nuestros afectos y am

ores concretos. 
N

os enseñan a seguir, en nuestras opciones, al Cris-
to pobre y hum

ilde, y a continuar trabajando, con 
él, por su R

eino. E
sa lectura creyente de la realidad 
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Nosotros, ante esto

es la que, al final, da sentido a cualquier otra lec-
tura que podam

os hacer. Probablem
ente ahí segui-

m
os teniendo el reto de poner dicha espiritualidad 

al servicio de la sociedad, de la Iglesia y del pueblo 
de D

ios hoy.

A
l final de un recorrido com

o este, quizás lo que necesi-
tam

os es volvernos a la fuente de la que m
ana esta reali-

dad –com
pleja y herida, pero bella y llena de posibilida-

des–. E
sa fuente es D

ios. O
 m

irar al horizonte hacia el que 
creem

os que esa realidad –creación que está en m
archa– 

avanza. A
llá, al otro lado del horizonte, nos espera D

ios.

Y
 esto es lo que, en definitiva, le da sentido a nuestra 

m
irada. C

om
o nos invita a hacer Ignacio en la C

ontem
-

plación para alcanzar am
or de sus ejercicios espiritua-

les, bueno es recordar que todo desciende de arriba, que 
D

ios habita en esta realidad –aunque a veces nos cueste 
verlo–

1. N
o solo habita, sino que trabaja en ella –y ahí 

nuestra llam
ada es a colaborar con Su proyecto– y que al 

final, lo que nos queda es volvernos a É
l y ponerlo todo 

en sus m
anos. E

n ello estam
os.

 1 
 E

E
.E

E
 n

.233ss
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Para la oración:

I) (M
t 9, 35. 10, 1–6.8) 

E
n aquel tiem

po, Jesús recorría todas las ciudades y 
aldeas, enseñando en sus sinagogas, anunciando el 
Evangelio del reino y curando todas las enferm

eda-
des y todas las dolencias. A

l ver a las gentes, se com
pa-

decía de ellas, porque estaban extenuadas y abando-
nadas, com

o ovejas que no tienen pastor.

E
ntonces dijo a sus discípulos: «La m

ies es abundante, 
pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor 
de la m

ies que m
ande trabajadores a su m

ies.» Y
 lla-

m
ando a sus doce discípulos, les dio autoridad para 

expulsar espíritus inm
undos y curar toda enferm

e-
dad y dolencia. A

 estos doce los envió con estas ins-
trucciones: «Id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y 
proclam

ad que el reino de los cielos está cerca. Curad 
enferm

os, resucitad m
uertos, lim

piad leprosos, echad 
dem

onios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.»

C
uando Jesús envía a sus discípulos, les envía dicién-

doles: «C
urad en

ferm
os, resucitad m

uertos, lim
piad le-

prosos, ech
ad dem

on
ios» C

ontem
pla –con

 ayuda de la 
lectura– ese m

undo al que hoy nos m
anda. E

scuch
a a 

Jesús, su llam
ada. A

 qué. C
óm

o. 

II) (Lc 13,18–21) // (Jn 16,33)

E
n aquel tiem

po dijo Jesús: «¿A
 qué es sem

ejante el 
R

eino de D
ios? ¿A

 qué lo com
pararé? E

s sem
ejante a 

un grano de m
ostaza, que tom

ó un hom
bre y lo puso 

en su jardín, y creció hasta hacerse árbol, y las aves 
del cielo anidaron en sus ram

as». D
ijo tam

bién: «¿A
 

qué com
pararé el R

eino de D
ios? E

s sem
ejante a la le-

vadura que tom
ó una m

ujer y la m
etió en tres m

edi-
das de harina, hasta que ferm

entó todo». (L
c 13,18–21)

O
s he dicho esto para que gracias a m

í tengáis paz. E
n 

el m
undo pasaréis aflicción; pero tened valor: yo he 

vencido al m
undo. (Jn 16,33)

D
eja que am

bas im
ágenes te inspiren. La levadura y la 

resistencia. ¿D
e qué te habla D

ios en cada una de ellas? 

III) EE
.EE La m

editación del R
eino (EE

.EE 91–98) 
y de la encarnación (EE

.EE 101–109)

A
l com

ienzo de la segunda sem
ana de los ejercicios San 

Ignacio propone dos contem
placiones que nos pueden 

ayudar a enm
arcar bien este docum

ento. Porque con-
tem

plar no es analizar sociológicam
ente una realidad. 

Es m
irar con ojos creyentes buscando la acción del es-

píritu. La m
editación del R

eino nos recuerda algo clave 
en todo este proceso, y es que com

partim
os la m

isión de 
Cristo. N

o es nuestra. Seguim
os los pasos y com

parti-
m

os la pasión de quien pasó por este m
undo haciendo el 

bien. A
hí está la clave para no ser activistas sin espíritu.
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Textos que pueden inspirar el sentido de 
una m

irada contem
plativa a la realidad:

O
ración de R

om
ero

1

D
e vez en cuando, dar un paso atrás nos ayuda

a tom
ar una perspectiva m

ejor.
E

l R
eino no sólo está m

ás allá de nuestros esfuerzos,
sino incluso m

ás allá de nuestra visión.
D

urante nuestra vida, sólo realizam
os una m

inúscula parte
de esa m

agnífica em
presa que es la obra de D

ios.
N

ada de lo que hacem
os está acabado,

lo que significa que el R
eino está siem

pre ante nosotros.
N

inguna declaración dice todo lo que podría decirse.
N

inguna oración puede expresar plenam
ente nuestra fe.

N
inguna con

fesión trae la perfección,
ninguna visita pastoral trae la integridad.
N

ingún program
a realiza la m

isión de la Iglesia.
E

n n
ingún esquem

a de m
etas y objetivos se incluye todo.

E
sto es lo que intentam

os hacer:
plantam

os sem
illas que un día crecerán;

regam
os sem

illas ya plantadas,
sabiendo que son prom

esa de futuro.
Sentam

os bases que necesitarán un m
ayor desarrollo.

L
os efectos de la levadura que proporcionam

os
van m

ás allá de nuestras posibilidades.
N

o podem
os hacerlo todo 

y, al darnos cuenta de ello, sentim
os una cierta liberación.

E
lla nos capacita a hacer algo, y a hacerlo m

uy bien.
Puede que sea incom

pleto, pero es un principio,
un paso en el cam

ino,
una ocasión para que entre la gracia del Señor y haga el resto.
E

s posible que no veam
os nunca los resultados finales,

pero ésa es la diferencia entre el jefe de obras y el albañil.
Som

os albañiles, no jefes de obra; m
inistros, no M

esías.
Som

os profetas de un futuro que no es nuestro. A
m

én.

1 
O

ración conocida com
o “la oración de R

om
ero”, pero propiam

ente escrita por el P. K
en U

ntener para la hom
ilía del C

arden
al D

earden en 1979 
con ocasión de un

a m
isa por pastores asesin

ados el 25 de octubre de aquel año.

N
o acostum

brarse

Tenem
os el vicio de acostum

brarnos a todo. 
Ya no nos indignan las villas m

iseria; 
ni la esclavitud de los siringueros;
no es noticia el “apartheid”, 
ni los m

illones de m
uertos de ham

bre, cada año,
y la tragam

os tranquilam
ente.

N
o es sólo el tiem

po el que se nos va, 
es la m

ism
a cualidad de las cosas la que se herrum

bra.
L

o m
ás explosivo se hace rutina y con

form
ism

o;
la contradicción de la cruz 
es ya sólo el adorno sobre escote m

undano, 
o la guerrera de un H

itler.
A

ún lo m
ás hiriente se nos oxida. 

Q
uisiéram

os ver siem
pre las cosas por prim

era vez.
Q

uisiéram
os una sensibilidad no cauterizada, 

para m
aravillarnos y sublevarnos.

Líbranos del m
iedo a lo desconocido.

E
l m

undo no puede ir adelante, a pesar de tus hijos; 
sino gracias a ellos. 
E

m
pujem

os. 
D

anos una espiritualidad de iniciativa, 
de riesgo, que necesite revisión y neologism

os. 
N

o querem
os ver las cosas sólo desde dentro; 

necesitam
os tener algún am

igo hereje.
Para ser discon

form
es com

o T
ú,

que fuiste crucificado 
por los conservadores del orden y la rutina.

Lluis E
spinal sj
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Algunas propuestas

 Para la reflexión: 
P

rim
ero, podrías entresacar todo lo que te ha resul-

tado m
ás provocador, llam

ativo, o tam
bién inquie-

tante.

Segundo, tal vez haya aspectos de la realidad que 
echas de m

enos en el docum
ento pero que crees 

que es im
portante rescatar tam

bién.

Tercero, yendo por cada una de las cuatro partes 
centrales (E

l m
undo, las personas, la Iglesia, la SJ), 

¿qué aspectos de nuestra m
isión te parece que se po-

drían ilum
inar desde ahí? ¿Q

ué crees que “tenem
os 

que hacer”?

C
uarto, en el docum

ento aparecen m
uchas llam

a-
das sobre las que en las últim

as décadas hem
os re-

flexionado: fe y justicia, fronteras, reconciliación, 
transm

isión de la fe, opción por los pobres... ¿C
óm

o 
te resuenan hoy?

Q
uinto, tenem

os que buscar lo que es m
ás urgen-

te, m
ás necesario, m

ás evangélico y m
ás universal 

ahora. N
o se puede hacer todo, por m

ás que todo 
sea necesario. ¿Podrías entresacar, de algún m

odo, 
cuatro o cinco retos de todo lo que se va desplegan-
do en el docum

ento, que te parece que son m
ás 

prioritarios hoy?




